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CLIMA Y SUELO




    
Clima adecuado para el cultivo del olivo




    El olivo es tan sensible al frío como al calor. Si se examina su distribución en las regiones mediterráneas, puede verse que sólo se cultiva en aquellas zonas donde las temperaturas medias del mes más cálido están comprendidas entre 22 y 33 °C y la del mes más frío es superior a 4 °C.




    Los límites geográficos que corresponden a estas temperaturas extremas están situados a 44° de latitud norte y a una altitud de 600 metros, lo cual impide el cultivo en zonas más septentrionales de la península Ibérica.




    En temperaturas inferiores a 0 °C, el olivo sufre lesiones que pueden empeorar a partir de los –6 °C y ser muy graves si se llega a –10 °C.




    Cuando la parte aérea es destruida por el hielo, los renuevos del cuello de la raíz permiten que rebrote, si bien las pérdidas son sensibles a causa del largo periodo de tiempo que el árbol necesita para alcanzar su tamaño primitivo. Sin embargo, al tratarse de una especie de floración tardía (entre mayo y junio), no hay peligro de que las heladas de primavera arruinen la cosecha.




    El clima más adecuado para el cultivo del olivo es el templado, a una altitud de 50 a 150 m sobre el nivel del mar. En regiones muy meridionales en las que el clima es muy favorable, a causa de que el reposo invernal no es completo, los árboles presentan un crecimiento continuo y una elevada productividad. En cambio, en las regiones limítrofes —tanto de latitud como de altitud— donde la larga duración del invierno reduce la posibilidad de crecimiento, o bien en aquellas de ambiente medio, más bien benigno, pero con olas de frío más o menos periódicas, el olivo suele sufrir daños en el ramaje e incluso alteraciones en el crecimiento, ya que suele presentar zonas desmochadas y quemaduras y corrosiones en la corteza. Una consecuencia de esta destrucción y del desarrollo irregular de la copa es la reducción del aparato radical, que no llega a profundizar demasiado.




    A pesar de su sensibilidad al frío, el olivo necesita temperaturas bastante bajas para desarrollar las yemas florales, lo cual se produce de enero a abril. Para conseguir una buena producción, es preciso que la temperatura media de invierno sea inferior a 10 °C, aunque no es indispensable para garantizar un buen crecimiento. En zonas tropicales, por debajo de los 30° de latitud, el olivo se desarrollará con vigor, pero no dará fruto. Por otra parte, la pluviosidad óptima para el cultivo del olivo está alrededor de los 800 mm anuales, una cantidad a la que normalmente no se llega en las regiones olivareras españolas, en las que oscila entre 500 y 650 mm e incluso menos, como en la provincia de Sevilla, que es de unos 350 mm.
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        Ramos, flores y fruto del olivo
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        Morfología y partes de la aceituna


      


    




    En las zonas donde la pluviosidad es inferior a 500 mm, conviene regar a finales del invierno. Por otra parte, y teniendo en cuenta que la necesidad de agua es continua en las distintas fases del cultivo, en la mayoría de los casos debe recurrirse a los riegos, sobre todo durante los meses de julio, agosto y septiembre. Normalmente, las lluvias invernales permiten que los frutos cuajen en el árbol y se mantengan hasta el verano. Sin embargo, si estas faltan y no son sustituidas por el riego, el cuajado puede fallar. Al llegar los ardores del verano puede que el agua del suelo esté casi agotada; en tal caso el árbol descarga parte de la cosecha para sobrevivir. Si no llegan pronto las lluvias de otoño, los frutos no se desarrollan correctamente, y no crecen demasiado.




    Sin embargo, ante la sequía el olivo es tan resistente o más que el almendro, y llega a soportar incluso cantidades inferiores a 200 mm anuales, aunque la cosecha será muy pequeña y el árbol tendrá problemas de crecimiento.




    En climas cálidos y de atmósfera húmeda, como corresponde a las zonas bajas cercanas al mar o en el fondo de los valles, el olivo es muy sensible al ataque de insectos y a las enfermedades fúngicas, por lo que la ubicación más adecuada para las plantaciones será una zona soleada y protegida de los vientos dominantes. Asimismo, un exceso de humedad puede llegar a ser causa de niebla, lo cual es muy perjudicial para la floración. En cambio, la poca humedad atmosférica de las zonas continentales es un factor muy favorable para la floración y fructificación, aunque es mayor la necesidad de lluvias periódicas o su compensación por medio de riegos.




    Por otra parte, el olivo es un árbol bastante resistente a la acción del viento. Sin embargo, si este es demasiado fuerte y continuo puede llegar a la copa de los árboles y reducir su fructificación. Además, como necesita mucha luz, su situación más adecuada será orientado al sur, aunque en regiones muy luminosas, como pueden ser las del norte de África, las plantaciones pueden hacerse en zonas orientadas hacia el este o el oeste.
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Suelos más indicados para el cultivo del olivo




    El olivo se adapta a cualquier clase de suelo siempre que disponga de la cantidad suficiente de agua, ya que tiene una capacidad de adaptación a los suelos pobres superior a cualquier otro árbol, incluido el almendro. Si las plantaciones de olivo están bien provistas de agua, a pesar de lo que hemos dicho anteriormente, siempre será mejor elegir suelos francos, ligeros en la superficie, en los que las raíces se desarrollarán con mayor facilidad.




    En cultivos situados en zonas de baja pluviosidad, sobre todo en verano, y para que el olivo pueda resistir durante este periodo, es preciso que el suelo almacene gran cantidad de agua a la mayor profundidad posible, con el fin de impedir la acción evaporadora del sol.




    Los suelos arenosos y ligeros son los que mejor responden: en el cultivo del olivo, con una precipitación anual mínima de 200 mm, la permeabilidad, a partir de la superficie, debe ser al menos de 15 cm/hora; en estas condiciones, una precipitación anual de 150 mm llegaría a 3 m de profundidad. Se ha calculado que el total de arcilla y cal que contengan estos suelos debe ser del 10 %, aproximadamente; si esta suma fuera superior al 20 % ya no sería posible el cultivo. Por otra parte, se ha comprobado que el suelo es más apto si el contenido de arcilla y cal forma pequeñas capas dentro de la masa arenosa en las que se retiene el agua y adonde se dirigen las raíces en busca de humedad. Sin embargo, sobre estas capas siempre debe haber una masa de entre 0,5 y 1 m de espesor de arena suelta que permita la penetración del agua.




    Los suelos destinados al cultivo del olivo, lo mismo en zonas áridas que húmedas, deben ser profundos, ya que en las primeras, una capa demasiado superficial es perjudicial porque el agua retenida se evapora fácilmente; en cambio, en zonas húmedas se producen encharcamientos que podrían ser la causa de la podredumbre de las raíces.




    La cantidad de arcilla que debe contener el suelo en función de la pluviosidad anual es la siguiente: a 200 mm corresponde un 10 % de arcilla, a 400 mm un 20 % y a 600 mm un 30 %.




    Los suelos más indicados son los que presentan un grado de acidez alto, mientras que los de composición alcalina pueden producir serios trastornos en el equilibrio nutritivo.
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      El olivo tiene una gran capacidad de adaptación a los suelos pobres


    


  




  

    
EL OLIVO EN ESPAÑA




    
Principales variedades del olivo




    Las variedades de olivos se dividen en dos grandes grupos: los productores de aceitunas de mesa, llamadas aceitunas de verdeo por cosecharse verdes, y los productores de aceite, que reciben el nombre de aceitunas de almazara, por ser este el lugar donde se obtiene el aceite. Las aceitunas de verdeo son las que producen conservas de mejor calidad, si bien algunas variedades de almazara también dan buenos resultados.




    Olivos aceituneros o de almazara




    ARBEQUINA




    Es la variedad más extendida en Cataluña. El árbol, resistente al frío y a la sequía, es de gran tamaño, vigoroso, productivo y de copa ancha, pero sus características varían: los olivos de las comarcas tarraconenses son mucho más grandes que los de Lérida.




    El fruto es pequeño, de 1 a 2 g, con un rendimiento del 17 al 22 % en aceite, que es de muy buena calidad.




    BETERUDA




    También llamada butaruda, becaruda y boqueruda, esta variedad de olivo de almazara es propia de la comarca del Penedés, en las provincias de Barcelona y Tarragona.




    Este tipo de olivo es un árbol de buen tamaño, crecimiento vertical y resistente, aunque de producción irregular. El fruto es grande, alargado, con una pequeña protuberancia en el ápice.




    CARRASQUEÑA




    Es conocida por este nombre en las provincias de Cuenca, Albacete, Teruel y en las de Levante así como en algunas de Andalucía, donde también se la denomina corrolona y bordal, sobre todo en Andújar y Almería, respectivamente.




    El olivo suele ser de poca altura, copa esférica y madera quebradiza. Las hojas son cortas, lanceoladas y con nervios muy marcados. Los frutos tienen una forma elipsoide, algo asimétrica, son difíciles de separar del pedúnculo y tienen un peso que oscila entre 2 y 4 g. Se trata de un buen productor de aceite, aunque las aceitunas también se emplean en conserva.
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      Las aceitunas dedicadas a la obtención de aceite suelen denominarse aceitunas de almazara


    




    CORNEZUELO




    Se trata de la variedad más cultivada en el centro de la península. Las plantaciones más importantes se encuentran en la provincia de Toledo.




    Los árboles son vigorosos, de buen tamaño, muy resistentes al frío y con ramas fuertes de color grisáceo. Las hojas son lanceoladas, gruesas, de peciolo corto y terminadas en una punta aguda. Los frutos, aislados y de buen tamaño, pesan unos 4 g y tienen forma de cuerno, con manchas blanquecinas. El hueso es adherente, encorvado y agudo en el ápice. Produce el aceite más fino de la región de Castilla.




    CORNICABRA




    Esta variedad se cultiva en toda Castilla, desde la provincia de Ávila hasta la de Granada.




    El árbol que produce esta variedad es muy resistente al frío, de vigor mediano y porte llorón. El fruto tiene una forma curvada y un peso de unos 3 g aproximadamente, con un rendimiento de aceite del 21 al 27 %.




    FARGA




    Es propia de las comarcas de Tortosa y el Priorato, en la provincia de Tarragona. El árbol es de crecimiento rápido y gran tamaño, de producción irregular y requiere tierras fértiles. La aceituna, de tamaño mediano, es ovalada y de color negro.




    HOJIBLANCO




    Se trata de una variedad muy extendida en gran parte de la península: se encuentra en las provincias de Córdoba, Jaén, Málaga, Sevilla, Granada y Ciudad Real, donde recibe el nombre de nevadillo blanco.




    El árbol es bastante vigoroso, de copa esférica, hojas verdes, blanquecinas en la cara inferior y con el nervio principal muy marcado.




    Los frutos crecen aislados y son de forma elipsoidal o aovada, con un peso comprendido entre 1,5 y 4 g, y con un rendimiento de aceite del 22 %. En algunos casos, también se preparan en conserva.




    Es una variedad sensible al frío.




    MORRUDA




    También llamada reguers, se trata de una variedad propia de la comarca de Tortosa. El árbol es de gran tamaño y copa ancha. La aceituna es bastante grande, alargada, redondeada, de base estrecha y provista de una protuberancia en el extremo. Es de producción regular, y de ella se obtiene un aceite muy fino.




    NEGRAL




    Se trata de una variedad muy extendida por Aragón, Navarra y la provincia de Jaén, en donde recibe el nombre de negrilla. En la Ribera del Ebro ocupa el 50 % de la superficie agrícola y muchas veces se cultiva en regadío.




    El árbol es fuerte y está provisto de ramas bien desarrolladas. Las hojas son anchas, de color verde oscuro en la cara superior y de color blanco en la inferior, con una textura afieltrada, nervios muy marcados y un pequeño mugrón terminal.




    Los frutos, redondeados, de color muy oscuro en sazón, pesan de 3 a 5 g. Tienen un buen rendimiento, del 24 al 30 %, de aceite de muy buena calidad. El hueso es pequeño y duro.
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        Detalle de una rama de olivo en flor


      


    




    PALOMAR OLESANA




    Es una variedad que sólo se cultiva en la provincia de Barcelona. El árbol es de tamaño mediano, copa redondeada, con brotes tiernos de color ceniza oscuro y frágiles; es muy vigoroso y se adapta bien a las tierras pobres.




    La aceituna es de base ancha y punta aguda, y produce un aceite muy claro y fluido.




    PICUAL




    También conocida por los nombres de picua, picudo y picuelo. El árbol es vigoroso, de ramas gruesas, con tendencia a hacerse péndulas. Las hojas, de tamaño mediano, son simétricas, algo espatuladas y de color pardo ceniciento en la cara inferior. Las inflorescencias son muy numerosas, y cada una de ellas puede albergar un centenar de flores. Los frutos, que aparecen aislados en el extremo de las ramas, son de forma cilíndrico-cónica, encorvados, con la base plana y pueden llegar a pesar 3,5 g. El hueso es de forma alargada y puntiagudo. En sazón, el fruto es de color morado oscuro y se mantiene bien en el árbol hasta que se hace maduro. Su rendimiento es bastante alto, entre un 24 y un 28 %, y el aceite es de buena calidad.




    Es una variedad rústica y resistente a las bajas temperaturas, lo que ha permitido que su cultivo se difundiera por toda la península. Es la variedad más cultivada en la provincia de Jaén, donde ocupa el 90 % de los olivares.




    VERDAL




    Conocida en Jaén y Málaga como verdial, en Aragón como royal, en Cataluña como verdiell y en Murcia como verdalejo.




    El árbol es vigoroso, con una copa amplia de color verde claro; las ramas son erectas y consistentes. Las hojas son lanceolado-espatuladas, de color verde claro y algo blanquecinas y con la nerviación muy fuerte. Los frutos, numerosos, son arracimados y tienen forma de bellota y un tamaño variable según las regiones donde se cultivan; pesan entre 1,5 y 4,5 g y son de madurez tardía, tomando un color morado oscuro. Su rendimiento de aceite oscila entre el 22 y el 31 %.




    Se trata de una variedad resistente al frío y a la sequía, y se emplea mucho como portainjertos.




    OTRAS VARIEDADES




    Además de las variedades descritas, existen otras de cultivo muy localizado que citaremos a continuación:




    — en la región de Levante se cultivan la blanqueta, la villalonga y la empeltre, de tamaño regular y forma ovalada, cuyo árbol es de vigor mediano, resistente al frío y muy productivo;




    — de Andalucía son las variedades de olivo lechín y zorzaleño, de fruto pequeño, y el almeño, de tamaño regular;




    — en Cataluña se cultivan la argudella y la coribella o corbella;




    — en Castilla-La Mancha se encuentran la oznau, la redondella y el limoncillo.
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        Detalle de una rama de olivo con fruto


      


    




    Variedades de verdeo




    GORDAL




    Esta variedad de verdeo también es conocida con los nombres de gordal sevillana y olivo real.




    Se cultiva principalmente en la provincia de Sevilla, desde donde se ha extendido al resto de la península, Estados Unidos y el norte de África.




    El árbol es más o menos desarrollado y fértil, pero muy exigente en el cultivo. En las regiones fértiles alcanza mayor vigor, presentando una copa abierta, con ramas de frutos largos y péndulos.




    Posee hojas lanceoladas, de color verde oscuro y peciolo largo. Las inflorescencias tienen de 10 a 30 flores y es autoestéril: el aborto de ovario puede alcanzar el 70 %.




    Los frutos son de gran tamaño, elipsoidales, acorazonados, terminados en punta roma, de madurez precoz y de 13 a 14 g de peso; la pulpa está muy adherida al hueso y es poco rica en aceite (sólo un 14 %).
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      Las aceitunas de mesa o de verdeo producen conservas de gran calidad


    




    MANZANILLA




    Se cultiva principalmente en la provincia de Sevilla, pero también se encuentra en todas las zonas olivareras de España, donde recibe otros nombres, como el de manzaneta en Aragón y redondilla en La Rioja. Asimismo, su cultivo se ha extendido por Italia, Israel, Estados Unidos y Argentina.




    Se trata de un árbol de porte mediano, de pocas hojas, largas, de color verde grisáceo, péndulas y flexibles. Las hojas, de forma elíptica, son pequeñas o todo lo más medianas, de color verde brillante y gris plateado en la cara inferior.




    La inflorescencia forma racimos cortos con 15 o 20 flores autofértiles, de las que se pierden un 50 % por aborto del ovario.




    Las aceitunas se cosechan sin madurar cuando completan su desarrollo y presentan un color verde intenso, lo cual ocurre en la provincia de Sevilla del 10 de septiembre al 10 de octubre. El fruto es globoso, aplanado, de forma parecida a la de una manzana, con un peso de unos 4 g aproximadamente aunque puede llegar a alcanzar 5 o 6. El grano es elíptico, pequeño y de superficie lisa, fácilmente separable del fruto. Se trata de una variedad muy productiva ya que su rendimiento de aceite llega al 20 %.




    MORONA




    Es una variedad extendida por toda la península; también recibe el nombre de manzanilla basta. El árbol es vigoroso, mayor que la manzanilla, con numerosas ramas abiertas de hojas alargadas y color verde claro. La aceituna pesa 4 o 5 g.




    RAZAPALLA




    Es una variedad muy cultivada en Sevilla, donde también recibe el nombre de rapasayos. En otras regiones españolas suele llamársela carrasqueña.




    
Principales áreas olivareras españolas




    A continuación reseñamos las características más importantes de las diferentes áreas de cultivo del olivar en España, representadas en el mapa.




    1. Andalucía occidental




    Superficie olivar: 240.000 ha.




    Localización y variedades: Comprende las provincias de Sevilla (excepto la comarca de Estepa), Huelva y Cádiz, así como la comarca cordobesa de La Carlota. Se cultivan diversas variedades, tanto de almazara (verdial, zorzaleña y lechín) como de mesa (manzanilla, gordal, etc.).




    Clima: Los inviernos son cálidos.




    Explotación: Hay una gran concentración de olivares de verdeo.




    En la Sierra Sur y en otras comarcas se han creado plantaciones intensivas de manzanilla y otras variedades con riego por goteo.




    2. Andalucía oriental




    Superficie olivar: 70.000 ha.




    Localización y variedades: Comprende las provincias de Almería, Málaga (salvo la comarca de Archidona) y las del norte de Granada (excepto las comarcas de Iznalloz y Loja). Además de la picual y la hojiblanca, se cultivan dos variedades típicas de la zona: la verdial de Vélez-Málaga, para la almazara, y la aloreña, buena para la mesa y para aceite.




    Clima: Los inviernos son muy suaves, lo que propicia los ataques de plagas y enfermedades.




    Explotación: Existen cooperativas de aderezo de hojiblanca.




    El índice de concentración del olivar es muy bajo.
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    3. Arbequina




    Superficie olivar: 120.000 ha.




    Localización y variedades: Comprende las provincias de Tarragona (excepto el sur), Barcelona, Lérida, Gerona y Baleares. La variedad principal es la arbequina.




    Clima: En las comarcas leridanas el clima es agreste. En el resto de las provincias es más templado.




    Explotación: Los árboles son de escaso porte.




    Los aceites de las comarcas leridanas y tarraconenses son de excelente calidad, especialmente los de las denominaciones de origen Les Garrigues y Siurana.




    En Baleares, los olivares son escasos, aunque milenarios.




    4. Centro




    Superficie olivar: 300.000 ha.




    Localización y variedades: Comprende las provincias de Ávila, Madrid, Toledo, Ciudad Real, Guadalajara, Cuenca y Albacete. La variedad más importante es la cornicabra, que produce un aceite de excelente calidad.




    Clima: En invierno, las zonas llanas están expuestas a las heladas.




    Los ataques de tuberculosis suelen ser bastante frecuentes.




    Explotación: La densidad de las plantaciones es, en general muy baja.
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